


Hace ahora un año que dimos un paso para saltar al hiperespacio, algo que marcará un 
punto de inflexión y que nos permitirá seguir soñando con logros cada vez mayores. 
Lo que empezó siendo un humilde proyecto de cooperación que se “limitaba” a apa-
drinar a un pequeño grupo de niños en una aldea perdida en mitad de ninguna parte 
de Senegal iba a convertirse en un verdadero proyecto integral y transversal de edu-
cación: la formación académica se complementaría con la educación para la salud, la 
educación para el deporte, la educación para adultos, el acceso al agua potable, etc.



Y nos lanzamos, en primer lugar y con la ayuda de la Comunidad de Madrid, 
a convertir la escuela en una escuela tal como las disfrutamos nosotros aquí.
Cerraríamos el recinto con una valla perimetral que protegiera las instalacio-
nes de cualquier tipo de agresión externa. A continuación, construiríamos un 
pozo para abastecer de agua potable todo el año, complementado con un de-
pósito en altura para garantizar la presión del agua en las tuberías. También un 
bloque sanitario, incluyendo duchas. El comedor y la cocina serían otra de las 
bases de los proyectos futuros. Y empezó su construcción… Y para rematar, y 
cerrar el círculo, los campos de deportes: una pista polideportiva con un sola-
do de hormigón a “toda prueba” y un campo de fútbol 7 con muro de conten-
ción perimetral para aguantar con solvencia la época de lluvias.



Con buen ánimo y la ayuda del constructor local, al final tan implicado como no-
sotros mismos en el proyecto, las obras avanzaron a buen ritmo, cumpliéndose las 
expectativas de terminar antes de la estación de lluvias, algo muy aconsejable por 
estas latitudes.
El cierre daba una entidad propia a las instalaciones que albergaba, algo descono-
cido por estos lugares y de lo que en breve disfrutarían y aprovecharían todos los 
escolares.



El agua brotó. Y con ella la vida, la salud y el bienestar. Abrir el grifo y poder la-
varse las manos, beber, cocinar… Como en un cuento de hadas…



Y a finales de octubre, cuando la temporada de lluvias lo permitió, se pudieron 
transitar de nuevo las pistas. Y comenzó el colegio. El nuevo curso estrenaba otro 
de los programas del proyecto general: el comedor.
Dos veces por semana, 120 de los niños que viven a mayor distancia de la escuela 
y que no pueden volver a clase de la tarde empezaban a disfrutar del comedor. 
Y comer en el cole significaba para ellos algo más que evitarse una caminata de 
8-10 kilómetros o la pérdida de esas clases vespertinas, significaba comer alimen-
tos que en su vida habían probado. Legumbres, hortalizas, carne, pescado fresco, 
frutas, leche… Y sentados a la mesa, no en el suelo. Y comiendo en plato y con 
cubiertos, no con la mano sobre un trozo de cartón. Y bebiendo agua en un vaso, 
servida de una jarra que se acababa de llenar en el grifo de la cocina, a escasos 5 
metros de las mesa, nada de tener que caminar varios kilómetros desde el pozo más 
cercano caso de que no estuviera seco…
Y disfrutaron de lo lindo: Y aprendieron a coger el tenedor, a limpiarse con las ser-
villetas, a saborear los alimentos calientes, a pelar un plátano…



Y hace unos días, la primera semana del 2011, justo un año después de empezar 
con las tareas, estamos a punto de poner en marcha el programa deportivo. Hay 
contactos avanzados para conseguir que la escuela participe en el proyecto Football 
Dreams. Conseguiremos que los días de comedor un par de técnicos se encarguen 
de poner en marcha la escuela de fútbol, aunque uno de los profesores ya empieza 
la coordinación general. También el basket contará, casi con toda seguridad de la 
participación de Boniface Ndong, exvecino de la localidad y actual jugador de 
Barsa, que ha militado en la NBA.



Por último, en el capítulo de previsiones, el “viaje del aniversario” trae otro progra-
ma medio apalabrado con la parte que nos tiene que dar el soporte técnico inicial. 
Se trata de un programa informativo-formativo “para todas las edades” y con una 
repercusión que esperamos sea de la máxima utilidad para la aldea y los habitantes 
de los barrios periféricos: un programa de agroecología.
Aprovechando las ventajas que el pozo y las aulas ofrecen, aquél para la obtención 
del agua y éstas para la parte académica, se va a proceder a utilizar una parte de la 
zona acotada por la valla perimetral de la escuela para convertirla en huerto esco-
lar. El plan integral contempla la formación de los profesores de la escuela, la de 
los niños en edad de adquirir estos conocimientos y la de los lugareños que deseen 
aprender a obtener un medio de abastecimiento garantizado a lo largo del año para 
complementar los alimentos a consumir.
En este sentido, el comedor de la escuela también se beneficiará, pues parte de la 
producción del huerto se destinará a completar los menús escolares, utilizando el 
dinero de los donativos y ayudas a otros programas en marcha o previstos.



Gracias a las aportaciones que muchas personas han hecho a título particular este 
proyecto es posible. Algunas, además, han ayudado de forma especial incluso yendo a 
Ndiémane. Y queremos reconocerlo. Gracias a Francisco Barulls, Turis Domínguez, 

Llanos García, Giselle y Jacques Solomiac, Malena Pulido, sus compañeros de 4º 
de la ESO y sus profesores del Trinity College de SS de los Reyes, Catherine Joly, 

Arantxa Erro, Pilar Antelo, Carmen Cortizo, Nadia De Broi, Nathalie Flandin, Alison 
Lanthorn, Daour Drame, a los funcionarios del Grupo del PPE en el PE en Bruselas 

que participaron en el sorteo benéfico y al autor del cuadro, Ángel Uranga.

También hemos contado con la inestimable ayuda de un grupo de entidades que desde 
que se iniciara el proyecto nos han echado una mano. Sin su colaboración nada sería 

posible. A todas, nuestro agradecimiento.
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